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debéis saber que mi pasión por la lectura comenzó hacemucho tiempo, cuando aún era pequeño. Pasaba horasy horas leyendo novelas muy bonitas, que me hicieronvivir fantásticas aventuras y conocer lugares lejanos ymisteriosos. ¡Es verdad que leer le da alas a la fantasía!Las aventuras del

Corsario Negro
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Así que he pensado regalaros las mismas emocionesque sentí yo años atrás, contándoos las obras maes-tras de la literatura infantil.El Corsario Negro con sus piratas va a la caza del go-bernador Wan Guld, su acérrimo enemigo, para re-tarlo a duelo. Pero el gobernador se le escapa conti-nuamente y el Corsario Negro se lanza a una largapersecución. Incluso en medio del peligro, el piratasiempre demostrará poseer un gran valor y un espíri-tu altivo y leal, ¡como un auténtico caballero!ociones maes-
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Las aventuras del

Corsario Negro
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a noche tropical era ca-lurosa y estrelladaestrellada. Un leve viento soplaba sobre el océano, mientras una chalupa avanzaba sobre las olas.De pronto, una voz gritó:—¡ALTO, hombres de la chalupa!Los dos marineros de la embarcación se apre-suraron a subir los REMOSa bordo y sepusieron en pie, para dar a entender que ha-bían oído la orden.Ambos tendrían unos cincuenta años y eranmusculosos, con la piel curtida por el sol.-Los piratas

de la 

T

ortuga

L

7
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Los piratas de la TortugaLlevaban anchos sombreros de fieltro, camisasgastadas ceñidas a la cintura con una faja rojay calzones desgarrados. ¡Tenían la barba tan es-pesa y enmaran˜ada, que parecía que nose la hubieran peinado en toda su vida!Uno de los marineros, que se llamaba Wan Stiller susurró:—Oye, Carmaux, ¿tú sabes de dónde prove-nía la voz?—Mmm... ¡me parece ver unbajel, ahí delante de noso-tros! —dijo el otro marinero agu-zando la vista.—¿Crees que es un barco enemigo? —pregun-tó Wan Stiller, que empezaba a preocuparse.Carmaux ESTIRoel cuello, pero luego negó con la cabeza.—No lo sé. ¡No sé si viene de la isla de la Tor-tuga o de las colonias españolas!8
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Los piratas de la Tortuga—¡Pues bien, si son ENEMIGOSlucharemos!—exclamó Wan Stiller.Los dos hombres de la chalupa no eran unosmarineros cualesquiera, ¡eran PIRATAS!—¡Vamos, responded, ¿quién hay ahí?! —in-sistió la voz.Esta vez Wan Stiller contestó:—¡Primero dejaos VERy decidnos quiénessois vosotros!En lugar de responder, el otro se carcajeó.El bajel se acercó más y la luz de las estrellas lo iluminó.Era un barco grácil y veloz, como los que usa-ban los piratas de la Tortuga para saquearlosgaleones españoles que transportaban a Eu-ropa los tesoros de América Central, México y las regiones ecuatoriales. Carmaux y Wan Stiller se animaron, ¡era una nave amiga!9
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Los piratas de la Tortuga11Un pirata vestido todo de negro, de pie en el puente de mando, les gritó:—¡Os he reconocido, hermanos de la cos-ta! ¡Subid a bordo, sois bienvenidos!Carmaux dio un respingo:—¡Ahora sé de quién es esa voz!Y,en efecto, quien había hablado era elpirata más ferozy temible del mar Ca-ribe: el capitán Emilio Roccanera, señor deVentimiglia y Valpenta, más conocido con elsobrenombre de... ¡Corsario Negro!cos-l Ca-
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an Stiller y Carmaux subieron albajel, que se llamaba Rayo. Ca-ñones AMENAZADORESasomaban por la borda,mientras la cubierta estaba abarrotada de pi-ratas armados hasta los dientes.—¡Por mil ballenas! —exclamo'un pira-ta—. Pero ¡si ése es Carmaux!—¡Y con él está Wan Stiller! —dijo un segun-do hombre.Wan Stiller y Carmaux SONRIERON, al reco-nocer los rostros de sus amigos.En ese momento, el Corsario Negro bajó del puente de mando y se hacia ellos.A bordo

del Rayo

W

12
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A bordo del RayoSus ropas negras eran refinadas: capa, casaca de seda, calzones su-jetos a la cintura con una faja a , un par de botas al-tas y un gran sombrero con una larga pluma que le caía HASTA los hombros. A di-ferencia de los otros piratas, bronceados por las muchas horas que pasaban al SOL, el Corsario Negro te-nía la tez pálida y las facciones delicadas, quele daban aspecto de CABALLERO.Sin embargo, su mirada era orgullosa y valiente.El corsario hinchó el pecho y dijo:—Decidme, ¿de dónde venís?Un poco INTIMIDADO, Carmaux contestó:—¡De Maracaibo, señor! Íbamos a bordo delbajel del Corsario Rojo, pero nos atacaron losespañoles y nos vimos obligados a huir.13
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A bordo del Rayo—¡El Corsario Rojo! —se sobresaltó el Corsa-rio Negro—. ¡Mi hermano! Visiblemente emocionado, agarró a Carmaux por un brazo y lo llevó BAJO CUBIERTA, ante la mirada intrigada de la tripulación.El Corsario Negro hizo entrar al recién llega-do en su camarotey,una vez solos,le preguntó:—Dime, ¿qué ha sido del Corsario Rojo?—Por desgracia lo han , señor.Hoy mismo... —respondió Carmaux bajandola cabeza.El Corsario Negro apretó los puños.—¡Cobardes! ¿Cómo lo capturaron?—Estábamos frente a la costa de Mara-caibo —explicó Carmaux— cuando unhuracánnos atrapó y naufragamosen una isla. Los españoles nos pillaronpor sorpresa y nos condujeron a Mara-16
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A bordo del Rayocaibo. Wan Stiller y yo conseguimos HUIR gracias a la ayuda de un nativo africano, peroel Corsario Rojo y nuestros compañeros han sido ejecutados por orden del gobernadorWan Guld, en la plaza de Granada.El Corsario Negro gritó:—¡Ah, el gobernador Wan Guld! Ha ajusticia-do sin motivo a mis dos hermanos: primero elCorsario Verde y ahora el Corsario Rojo... ¡Juroque me las PAGARÁ!Sus OJOS estaban llenos de cólera.17
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La promesa del

Corsario Negro

E

l camarote del capitán estaba amue-blado con elegancia. Encima deuna mesa de madera brillaba una lámparade aceite, que difundía una luzdorada. ¡Casiparecía que fuera un lujoso palacio y no unbajel pirata!El Corsario Negro empezó a caminar arribay abajo de la estancia INQUIETO.Carmaux lo observaba en silencio, conuna mezcla de respeto y temor.Al rato, el Corsario Negro le preguntó:—Mi hermanose comportó con valor hastael final, ¿verdad?18






[image: background image]


La promesa del Corsario Negro—¡Oh, sí, señor! —confirmóCarmaux—. ¡El CorsarioRojo demostró su valentía has-ta el último instante! Escuchósu con la cabeza alta,mientras el cobarde de WanGuld lo miraba desde lejos.El rostro del Corsario Negro cambió de expre-sión y pasó de la cólera a la calma.No podía dejarse llevar por las emociones, ¡de-bía idear una estrategia para hacer justicia a lamemoria de su hermano!Se acarició la barba y preguntó:—Dime, Carmaux, ¿tienes miedode los españoles?—¿Miedo? —se sorprendió Carmaux, golpeán-dose el pecho con el puño—. ¡Yo no tengo mie-do de nadie, capitán!El Corsario Negro SONRIÓ con aprobación.ón.-19
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La promesa del Corsario Negro—Entonces —dijo— esta misma no-che iremos a Maracaiboa honrarla memoria del Corsario Rojo en el lugar don-de ha sido ejecutado. Y te diré más: quien haCONDENADOa mi hermano será castigado.¡Lo prometo por mi HONOR!la20
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ien entrada la noche, el Corsario Ne-gro, Carmaux y Wan Stiller embarca-ron en la chalupa en la que habían llegado losdos PIRATAS.Era de tamaño pequeño yligera, y podía deslizarse sobre el agua tan si-lenciosa como una SERPIENTE.La chalupa tocó tierra muy cerca de la ciudadde Maracaibo sin ser vista.Los piratas se apresuraron a esconderla en la playa detrás de una gran roca.El Corsario Negro :—¿Creéis que podemos fiarnos del nativo afri-cano que os ayudó a huir de los españoles?B
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¡Si aprecias tu vida, habla!—¡Nos fiamos de él como si fuera un herma-no! —le aseguró Wan Stiller.—¡Bien! —asintió el Corsario Negro—. Enton-ces, ¡llevadme a su caban-a!Los tres piratas se adentraron en el bosque,oscuro como la noche que lo envolvía. La ve-getación era tupida y resultaba trabajoso avan-zar entre el follaje. De repente, el Corsario Ne-gro se dEtuvo. Había oído algo en una mataun poco más adelante. Con un salto felino, se lanzóhacia los arbustos y aterrizó sobre al-guna cosa, mejor dicho... ¡sobre alguien!Era un soldado español. Carmaux y Wan Stiller ayudaron a su capi-tán a .Lo habían atrapado por sorpresa y los miraba lleno de miedo. El Corsario Negro le dijo:—¡Soldado, si aprecias tu vida, habla!bre al-en!23
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¡Si aprecias tu vida, habla!El soldado tembló, pero negó con la cabeza.—¡No hablaré! ¡Total, de todos modos no vaisa soltarme!—¡Eres valiente, soldado! —exclamó el Cor-sario Negro—. Si nos dices lo que QUEREM0S saber, dejaremos que vivas. ¡Palabra del Corsa-rio Negro!Cuando oyó ese nombre, el soldado se estre-meció y después :—Está bien... ¡Preguntad!—¿Me confirmas que el Corsario Rojo y tam-bién sus hombres han sido ajusticiados?—¡Sí, SEN–OR! —asintió el soldado—. Fueroncondenados por voluntad del go-bernador Wan Guld.—¿Cuántos CENTINELAShay deguardia en el palacio del gober-nador? —le preguntó el CorsarioNegro.24






[image: background image]


¡Si aprecias tu vida, habla!—¡Tantos que no podría contarlos!—¿Y tú qué hacías aquí?El soldado suspiró resignado.—Estaba de guardia en la . Los vigíashan avistado un barco sospechoso, así que el GOBERNADORha ordenado tener la costabajo control.El Corsario Negro se echó a reír:—¡Je, je, je! ¡El barco sospechoso es el Rayo! ¡Y no hay soldados capaces de detenerlo!Dicho esto, ordenó a Carmaux y Wan Stillerque al soldado. Después lostres piratas cargaron a hombros al prisioneroy reanudaron el camino, entre las sombras dela noche...25
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L

a cabaña del nativo se encontraba enel corazón de la JUNGLA.El Corsario Negro, Carmaux, Wan Stiller y el pri-sionero llegaron a ella al amanecer. Cuando es-tuvieron cerca, oyeron una melodía DULC-SIMA que se elevaba en el aire. —¿Qué es eso? —preguntó el Corsario Negro.—¡Es la flauta de MOKO! —explicó Carmaux—.¡Nuestro amigo es encantador de SERPIENTES!La cabaña de Moko estaba hecha con ramas TRENZADASy el te-cho cubierto de hojas de palma.28El encantador

de serpientes
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El encantador de serpientesUna inmensa planta, que los indí-genas llamaban cuieira, protegía aquel refugio del SOL.Moko estaba sentado delante de la puerta, en un tronco. Era joven y llevaba sólo un turbante, un chaleco y unos calzones hasta la rodilla. Teníalos hombros anchos y fuertes, el pelo NE-GROy rizado y una expresión ingenua en la cara. Estaba tocando con una flauta una melodía cautivadora.Frente a él, diez serpientes peligrosísimas rep-taban suavemente, irguiéndose y ondulandoal ritmo de la .Había yararás de cabeza triangular, najas negras muy veneno-sas, serpientes de cascabel y un par de urutús con sus características RAYASblancas enlas escamas.—Moko... —llamó Carmaux a su amigo.29
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